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Las pruebas de detección de antígeno de SARS-CoV-2, son útiles para detectar

moléculas específicas de este virus, causante de COVID-19, los cuales están

presentes cuando existe una infección activa, es decir, cuando la persona está

enferma en ese momento. Estas pruebas se pueden realizar directamente en el
punto de atención de las personas enfermas, como en consultorios médicos,

centros de salud, kioscos de atención, entre otros. Estas pruebas son útiles en

comunidades de difícil acceso a un laboratorio, y son recomendadas por la

Organización Mundial de la Salud para complementar las estrategias de

vigilancia epidemiológica de la epidemia por el virus SARS-CoV-2. 



Las pruebas de detección de antígeno del virus SARS-CoV-2, no son para uso 
en casa o auto-aplicación por la persona enferma. 

Los resultados de estas pruebas de antígeno se obtienen en aproximadamente 
30 minutos; sin embargo, son menos sensibles que las pruebas RT-PCR, pues 
esta última detecta cargas virales menores (CT mayores a 31). Para considerar su 
utilidad en el diagnóstico temprano de la COVID-19, las pruebas de antígeno 
deben tener una sensibilidad mínima del 80% y una especificidad mínima 
del 97%. 

El desempeño de las pruebas de detección de antígeno depende de las 
circunstancias en las que son empleadas. Éstas funcionan solamente cuando a 
la persona se le toma la muestra dentro de los primeros siete días de iniciados 
los síntomas, pues es en este periodo la carga viral es generalmente más alta. 
Por lo tanto, las pruebas de antígeno para diagnóstico de COVID-19, se indican 
en personas con síntomas que corresponden a un caso con sospecha de 
COVID-19 y con menos de una semana de evolución de iniciados los 
síntomas. 
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El resultado positivo de una prueba de antígeno puede ser utilizado para la 
confirmación de COVID-19, en personas que cumplen con los requisitos 
antes descritos. Sin embargo, una muestra con resultado negativo deberá 
seguir el algoritmo diagnóstico establecido en los lineamientos de 
vigilancia epidemiológica y diagnóstico por laboratorio. La prueba 
antigénica no sustituye la utilidad y uso de las pruebas moleculares (RT-PCR), 
más bien las complementan en el marco del monitoreo de COVID-19 y su 
comportamiento epidémico en México, destacando su mayor utilidad a 
nivel comunitario, sobre todo en la identificación oportuna y atención de 
brotes. 

Tomando en cuenta que estas pruebas de antígeno detectan cargas virales 
altas, no deberán aplicarse como tamizaje en aquellas personas sin 
síntomas de enfermedad respiratoria, ya que esto puede incrementar los 
resultados falsos negativos. 

La prueba de antígeno se debe realizar por personal calificado y que ha recibido 
capacitación en materia de bioseguridad, para la toma, manejo y 
procesamiento de muestras. El personal deberá seguir rigurosamente las 
indicaciones del proceso descrito en el inserto de la prueba, ya que de hacerlo 
inadecuadamente puede invalidar el resultado de la prueba. Es necesario que 
las personas a cargo de realizar las pruebas de antígeno, conozcan y entiendan 
los factores que afectan el resultado de la misma y que pueden dar lugar a 
resultados poco confiables. 

Las pruebas de detección de antígeno que se podrán utilizar en México, 
serán solo aquellas que han sido validadas por la Dirección General de 
Epidemiología a través del Instituto de Diagnóstico y Referencia 
Epidemiológicos (InDRE). 
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